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Ecología Animal y Zoogeografía


TEMA 7

Apunte sobre Fluctuación y Estabilidad

Teorías sobre la abundancia de las especies: hipótesis de Nicholson, hipótesis de Andrewartha y Birch. 

La teoría de Nìcholson


Nicholson (1933, 1954, 1957, 1958), intentaba demostrar la existencia de un balance entre las poblaciones y sus ambientes, condicionando su producción, a la acción de un factor controlante, gobernado por la densidad. De acuerdo con esta teoría, la competencia parecía ser el único factor regido de tal manera, operando ésta, entre los individuos de una misma población cuando los recursos cuya explotación comparten son escasos -o para prevenir tal escasez-, así como la que se desencadena entre los enemigos naturales para los que la población es un requisito. De acuerdo con el razonamiento de Nicholson, cada especie está necesariamente limitada a aquellas regiones donde todos sus requerimientos están suministrados en cantidad y calidad no menor que un mínimo necesario, para una existencia continuada. Dentro de las regiones favorables, los animales tienden a crecer en forma progresiva, pero este incremento induciría automáticamente a una resistencia a la multiplicación. Por lo común, dicha oposición está representada por el agotamiento de algún o algunos requisitos. Pero también puede serlo el aumento inducido en el número de enemigos, para los cuales, la  población pueda constituir su "requisito gobernante".


Los organismos, por otra parte, en lugar de agotar los recursos, pueden causar un deterioro ambiental, como es la acumulación de metabolitos. En otros casos, un agrupamiento denso puede estar acompañado por un incremento de la mortalidad o disminución de la fertilidad, aun cuando la abundancia de recursos sea adecuada. La acción recíproca entre la multiplicación y la resistencia inducida, faculta a la población para regularse por sí misma, al nivel o próxima al límite de sus posibilidades y las de su ambiente. 


Nicholson y Bailey (1935), aplican un modelo matemático a las interacciones predador-presa y parásito-hospedador, que pretende fortalecer la posición sustentada en la teoría del primero de los autores; empero, los argumentos analíticos serían, según Milne (1957), fácilmente vulnerables, por provenir de un modelo de ambiente excesivamente homogéneo. 


Mucho mas reveladoras son las evidencias de campo utilizadas para sustentar el modelo "nicholsoniano", pudiendo comentarse entre otras, el dìfundido caso de la introducción en Australia de las cactáceas Opuntia inermis y O. stricta y la interacción que posteriormente se desencadenara entre éstas y el lepidóptero Cactoblastis cactorum introducido para su control. Antes de la liberación de este insecto, las especies citadas de Opuntia llegaron a ocupar miles de kilómetros; luego de iniciado el control biológico, C. cactorum comenzó a multiplicarse con extrema rapidez, de forma tal que todas las partes emergentes de las plantas fueron íntegramente destruidas y millones de larvas semialimentadas se encontraron ante una escasez relativa del recurso alimenticio, que las llevó a la muerte por ayuno. En los siguientes dos o tres años hubo un resurgimiento de Opuntia, pues el lepidóptero había dejado de aparecer; pero estos rápidamente comenzaron a multiplicarse, a partir de los pocos individuos remanentes, destruyendo nuevamente los vegetales reimplantados.

La teoría de Andrewartha y Birch


La teoría de Andrewartha y Birch, expuesta en el clásico de la ecología animal “The Distribution and Abundance of Animals" (1954), hace hincapié en tres causales, cuya acción puede limitar el número de animales de una población; ellas son: a) falta de recursos (alimentos, sitios para anidar, etc.), b) inaccesibilidad del recurso, relacionada con la capacidad de dispersión y búsqueda del animal, y c) brevedad del tiempo en el cual la tasa de incremento natural es positiva.


Esta sugiere que la cantidad de un recurso limitado es en definitiva la que determina la densidad de la población y no la intensidad de la competencia. Para aclarar la idea se propone imaginar una población de abejas tratando de localizar un sitio (recurso) para establecerse, presuponiendo que la experiencia de los individuos no dificulta dicha búsqueda. Si el número de lugares no supera al de los individuos que intentan explotarlo, la limitación del recurso por si misma es la que determina el número de insectos que podrán acceder al mismo, y no la competencia intraespecifica. Si ningún otro factor incide sobre las abejas, su numerosidad estaría condicionada enteramente por el número de celdas de sus nidos. Este principio se ilustra mediante una curva de crecimiento, cuyo nivel asintótico representa el número de abejas en una población local en la que todos los lugares de anidamiento han sido ocupados (fig. 4.8). Los autores consideran asimismo, la limitación que puede ocasionar el recurso explotado, cuando este es consumible. En tal situación, la chance de los animales dependerá de su capacidad dispersiva, que al ser mayor incrementará las probabilidades de localizar un recurso relativamente escaso. Las variaciones numéricas de la población serán de una modalidad diferente, con respecto al ejemplo anterior, pues en esta circunstancia, no sólo se modifica la población que explota al recurso, sino también el recurso explotado (Fig. 4.9). Esta situación se ejemplifica con la interacción que en la sección precedente describiéramos, relativa a las especies C. cactorum y Opuntia sp. 


De hecho, Andrewartha y Birch sostienen que los dos casos citados en el párrafo anterior no reflejan situaciones frecuentes en la naturaleza, pues la mayoría de las poblaciones nunca se vuelven tan numerosas como para utilizar completamente los componentes del medio, en especial los consumibles. De acuerdo con esta idea, los números poblacionales pueden variar quizás con amplitud, pero nunca serán lo suficientemente elevados como para explotar más que una pequeña proporción de alimento, sitios, etc. De este modo, los niveles poblacionales estarían controlados por el clima, los predadores, el alimento no localizable (aunque sea suficiente en cantidad), etc., (Fig. 4.10). Los aspectos señalados indicarían que una población local corre el riesgo de extinguirse, aunque un pequeño remanente sería suficiente para la supervivencia de la población, cuando las circunstancias se tornan nuevamente favorables. Evidentemente, este esquema de crecimiento y regulación poblacional se ajusta a una situación en la cual los recursos son suficientes en cantidad absoluta, en relación con las necesidades materiales de los miembros de la población local independientemente de la influencia de varios componentes del medio, como por ejemplo el clima, los predadores. etc. Sobre el particular, los autores de esta teoría reconocen que el modelo no satisface un caso especial, cual es, el que se observa cuando una proporción relativamente constante de la población se encuentra protegida de los factores adversos, que alternativamente eliminarían la proporción remanente de individuos desprotegidos. Esta aparente excepción se ilustra adecuadamente en la Fig. 4.11. Algunos rasgos generales de la teoría de Andrewartha y Birch, tomando en consideración la acción del clima, como componente ambiental, se resumen en la Fig.  4.12.
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Fig. 4.8. Crecimiento de una poblacién local cuya densidad esta li

mitada por la disponibilidad de algun recurso no consumible.
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. 4.9. Crecimiento de una poblacién local cuya densidad esta
itada por la cantidad de un recurso consumible.
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Fig. 4.10. Crecimiento de una poblacion local que en ningin mo-
mento liega a utilizar en su totalidad un determinado recurso.
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Fig.4.11. Crecimiento de una poblacion local en la cual un nimero v

aproximadamente constante de individuos gue se encuentran

protegidos de factores diversos destruyendo estos o aquellos que

carecen de dicha proteccion. Fig. 4.12. Formas bajo las cuales el clima puede influenciar en los
valores medios de la densidad poblacional.
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